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La experiencia del color, o la sensa-
ción cromática, es una de las irn-
prontas más primitivas que el ser hu-
mano tiene, el impacto cromático
queda en la conciencia como una ex-
periencia plena, impreso en los plie-
gues de la memoria forma parte de su
imaginario conformando el gusto a
lo largo de su vida.
Los pueblos entendidos estos en el
sentido de agrupaciones colectivas, tie-
~'4\St,l. \JS~::L->::;"
ne también impronta s estéticas que es-
tán ligadas al conjunto de símbolos y
ritos que los ha cohesionado y con-
vertido en grupos primero y pueblos
mas tarde, este conjunto de símbolos
es el germen de lo que entendemos por
cultura y que con su desarrollo dará
lugar a la compleja estructura de las
civilizaciones, articulando toda nues-
tra historia y sobre todo la forma de
entenderla y de explicarla.
Los pueblos dentro de las civiliza-
ciones tienen rasgos propios que los ca-
racterizan, y estos rasgos están media-
tizados con el medio físico donde se
desenvuelven y con la tradición que han
ido creando según sus propias formas
de vida, que no ha sido nada más y na-
da menos que la adaptación a ese me-
dio donde han aparecido. En nuestra
época el medio es algo menos protago-
nista en el desarrollo de las formas de
vida, la tecnología avanzada de nues-
tro siglo posibilita la supervivencia en
cualquier parte, parece que no hay obs-
táculo climático insalvable, se puede
construir arquitectura bioclimática, y
crear condiciones de vida en medios po-
co favorables a ello, agricultura en in-
vernaderos, desaladoras de agua, y un
largo etc. Se pueden crear burbujas tec-
nológicas donde la vida puede seguir
a pesar de condiciones adversas, todo
un adelanto tecnológico impensable pa-
ra nuestros antepasados.
Pero no fue siempre así, según he-
mos aprendido de nuestra historia, sa-
bemos a través de su estudio cómo fue
la gran aventura de la vida humana, el
legado del pasado nos ha permitido
conocer todo el avatar de la civiliza-
ción y a través de los testimonios con-
servados, construir el presente con las
lecciones aprendidas de nuestros an-
tecesores. En esos testimonios están re-
flejadas las formas de vida, las cos-
tumbres, convertidos en símbolos y
ritos definido res de la cultura de cada
pueblo, que como seña de identidad lo
ha caracterizado.
Dentro de este contexto de señales
y culturas, el color forma una parte im-
portante por su impronta visual, co-




lico, a el se la ha encomendado el ves-
tir y definir objetos arquitectura ves-
tidos con fines mas trascendentes que
la simple apariencia o adorno, el co-
lor expresa jerarquía, simboliza es-
tructura social, y el color también es-
tá conectado a las funciones religiosas
donde la relación entre lo divino y hu-
mano ha representado tanto en las cul-
turas pretéritas.
Podemos decir que los pueblos tie-
nen colores propios que los identifica
y que están actualmente están presen-
tes en el folklore, en las demostracio-








La arquitectura, la pintura y cual-
quier arte o artesanía, las diferencia-
mos por siglos, o "etapas históricas"
el Barroco, el Renacimiento, la Edad
Antigua, el clasicismo, cada elemen-
to tiene la marca de su tiempo, que lo
hace reconocible y lo agrupa de forma
coherente en el panel de la historia, El
orden lo marcan los avances científi-
cos, y la expresión del arte.
La evolución de estas constantes en
el desarrollo humano es lo que carac-
teriza a la civilización cualquiera que
sea, sobre todo las de nuestro pasado,
ya que actualmente la velocidad de las
comunicaciones y los trasvases de co-
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nacimientos hacen que la civilización
sea una, aunque pervivan otras formas.
Desde esta perspectiva, la altera-
ción de alguno de los parámetros en
la recuperación histórica puede des-
embocar en importantes errores. La
investigación preocupada por la re-
cuperación del Patrimonio ha de ser
muy cuidadosa y objetiva para que la





La recuperación del color de la ar-
quitectura histórica, es la recupera-
ción de parte de la cultura del pueblo
donde se asienta y la recuperación del
estilo, la estética y los valores de la
propia arquitectura.
Las construcciones se hacían con los
materiales del territorio, las arcillas
que tanto han caracterizado las tejas
y los ladrillos de nuestras casas, arci-
llas de distintos colores según los apor-
tes minerales de su composición tierras
oscuras, anaranjadas, marrones secos,
toda una gama que nos habla de la
procedencia y que identifica color y te-
rritorio. La cerámica donde el lugar
cuenta con esa tradición es una parte
importante visualmente, en la meseta
tenemos los chapiteles de pizarra, en el
levante la teja azul en todas las cúpulas
de las iglesias que tanto caracterizan el
paisaje urbano. En Andalucía el albero
para revestimiento continuo, en el nor-
te la piedra de sillar, son tópicos rna-
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nidos pero no por ello menos cierto, te-
rritorio y paisaje urbano coinciden.
Es cierto que el color "cambia de
moda" pero ese cambio de moda no
puede interferir en el lenguaje de la ar-
quitectura a la que sirve, ni tampoco
traicionar la época a la que pertene-
ció, y sigue perteneciendo la cons-
trucción en cuestión.
Los revestimiento s continuos colo-
reados, que es el componente mas
traicionado actualmente en las opera-
ciones de restauración, tienen una tecno-
logía propia de su tiempo, tecnología
de mortero y de componente colorea-
do que se relaciona íntimamente con
la arquitectura, cambiar la textura y
el color es cambiar el aspecto visual de
la construcción, es convertirla en otra






'"cionales del gusto y las tradiciones, y
también de a tecnología constructiva de
los oficios tan necesarios y representa-
tivos de las formas de vida de nues-
tro entorno, y recuperar la identidad
de ,un paisaje autóctono propio de ea-
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